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RESUMEN

Las conductas autolesivas implican hacerse daño sin la intención de llegar al suicidio, y son com-
portamientos que se consideran como un problema que va en aumento entre la población adoles-
cente; de hecho, en México los datos estadísticos estiman que 10% de los adolescentes se auto-
lesionan; no obstante, la investigación de los factores de riesgo contextuales que propician tales 
conductas se ha considerado inadecuada y limitada. Objetivo: Con la finalidad de recabar las varia-
bles y teorías actuales para abordar el problema, el propósito de esta revisión fue analizar la biblio-
grafía especializada sobre los factores contextuales relacionados a las conductas de autolesión no 
suicida en adolescentes. Método: Se realizó una búsqueda exhaustiva en las bases de datos Scopus, 
EBSCO, Dialnet Plus y SciELO, considerando los artículos publicados de enero de 2015 a abril de 
2019, y empleando las palabras clave self-injury, self-harm, adolescents, teenagers, risk factors, 
autolesión, adolescentes y factores de riesgo, ubicadas tanto en el título como en el resumen. 
Se seleccionaron diez trabajos que cumplieron los criterios de inclusión en la base bibliográfica. 
Resultados: Entre las variables estudiadas en los distintos artículos, relacionadas con la familia 
se encontraron como significativas la muerte de los padres, un historial de abuso y los conflictos 
familiares, mientras que en las vinculadas a la escuela la variable significativa fue la victimización 
en el acoso escolar. 

Palabras clave: Conductas autolesivas; Factores de riesgo; Adolescente.

ABSTRACT

Self-harm behaviors involve doing harm to oneself without the intention of reaching suicide. These 
are behaviors considered as an increasing problem among adolescent populations. In Mexico, sta-
tistical data estimate that 10% of adolescents harm themselves. However, research on contextual 
risk factors on self-harm behaviors has been considered inadequate and limited. Objective: In 
order to gather current variables and theoretical explanations to address the problem, the purpose 
of this review was to analyze the research literature on contextual factors related to non-suicidal 
self-harm behaviors in adolescents. Method: An exhaustive search was carried out in the following 
databases: Scopus, EBSCO, Dialnet Plus and SciELO, including articles published from January 
2015 to April 2019. The keywords self-injury, self-harm, adolescents, teenagers, risk factors, self-
harm, adolescents, and factores de riesgo, were located in the title and summary. Ten papers that 
met the criteria for inclusion in the bibliographic database were selected. Results: The main varia-
bles significantly documented in the articles as related to family life were: parental death, history of 
abuse, and family conflicts. In relation to the school the most significant variables was victimization 
through bullying
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Los comportamientos autolesivos son aque-
llos que implican provocarse lesiones deli-
beradas y directas en la superficie corporal 

sin la intención de llegar al suicidio; se conside-
ran socialmente inaceptables (Chapman, Gratz y 
Brown 2006; Chartrand, Bhaskaran, Sareen, Katz 
y Bolton, 2015; Lewis y Heath, 2015) y se realizan 
de forma repetitiva (Nicolai, Wielgus y Mezulis, 
2016). Entre los métodos comunes de autolesión 
se encuentra el cortarse, quemarse y golpearse 
(Meza, Owens y Hinshaw, 2016), los que se con-
sideran como alternativas para manejar situacio-
nes o emociones intolerables (Santos, 2011).

A pesar de que las autolesiones son compor-
tamientos que se han estudiado principalmente en 
muestras clínicas, constituyen un problema que 
ha aumentado considerablemente en la población 
general (Gratz, 2006; DeRiggi, Moumne y Heath, 
2016), pero sobre todo entre los adolescentes (Ni-
colai et al., 2016; Ougrin, Banarsee, Dunn-Toroo-
sian y Majeed, 2011). 

Obtener datos certeros de las personas que 
se autolesionan de manera continua es una tarea 
ardua. Santos (2011) apunta que tal dificultad pue-
de deberse a que es común el que las personas 
que lo hacen lo mantengan en secreto durante un 
tiempo prolongado; por otro lado, la definición 
de conducta autolesiva varía, lo que crea confu-
sión, y por último los instrumentos de medición 
no son similares en las diversas investigaciones. 
Pese a ello, algunos estudios brindan informes es-
tadísticos sólidos como los encontrados por Mue-
hlenkamp y Gutiérrez (2007), que indican que la 
prevalencia de dicha conducta a lo largo de la vida 
va de 13 a 23.2%. En México, los datos estadísti-
cos estiman que 10% de los adolescentes se auto-
lesionan (Nicolai et al., 2016), y asimismo que la 
prevalencia es de 17.1% en relación al periodo de 
tiempo, con la definición de cinco eventos en un 
año (Albores et al., 2014). 

Los estudios sobre el comportamiento auto-
lesivo han examinado los factores de riesgo que 
llevan a los individuos a realizar conductas de este 
tipo; sin embargo, se ha considerado que los mis-
mos no han sido adecuados y que la atención que 
se le ha dado a los factores contextuales es limita-
da (Gratz, 2006; Santos, 2011). 

Debido a que los adolescentes pasan una con-
siderable parte de su tiempo en distintos contextos 

sociales vinculados a sus procesos de identidad y 
pertenencia, las variables sociales a las que se ex-
ponen influyen de un modo particular en su salud 
mental, por lo que el estudio de los contextos es 
fundamental para comprender los cambios en la 
tasa de las referidas conductas (Landstedt y Gi-
llander, 2010). Entre los factores contextuales que 
se han estudiado y reconocido como relevantes 
en el problema de la autolesión no suicida se en-
cuentra el ambiente familiar en la forma de escaso 
apego, conflictos frecuentes, relaciones familia-
res pobres (Obando, Trujillo y Prada, 2018) y la 
propia estructura familiar (Landstedt y Gillander, 
2010). También hay evidencia de que la victimi-
zación escolar y otros tipos de violencia, como la 
física, la sexual y el acoso, son factores contex-
tuales de riesgo que propician la ocurrencia de 
conductas de autolesión en los adolescentes, pero 
se necesitan más investigaciones acerca de estos 
y otros elementos (Landstedt y Gillander, 2010).

Los artículos que dan cuenta de los factores 
contextuales suelen centrar su atención en el abu-
so sexual, pero omiten otras variables de este tipo; 
sin embargo, el abuso sexual no es el único com-
ponente que se correlaciona con las autolesiones 
no suicidas (Gratz, Conrad y Roemer, 2002), y al 
ser la adolescencia una etapa de cambios en la que 
el individuo debe aprender estrategias que pueda 
usar de forma efectiva al alcanzar la adultez, el 
estudio de los factores relacionados con el men-
cionado comportamiento es fundamental (Castro 
y Kirchner, 2018). 

A fin de recabar las variables y teorías ac-
tuales para abordar el citado problema, el propósito 
de la presente revisión fue examinar los artículos 
que analizan los factores contextuales relaciona-
dos con las conductas de autolesión no suicida en 
adolescentes.

MÉTODO

Procedimiento

Para tal propósito, se llevó a cabo una búsqueda 
exhaustiva de estudios publicados durante el pe-
riodo de enero de 2015 a abril de 2019 en las bases 
de datos Scopus, EBSCO, Dialnet Plus y SciELO y 
otra información personal y directa, al considerarse 
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que el referido problema en Latinoamérica surge 
de un contexto empobrecido y de un sistema pú-
blico de educación carente de recursos materiales, 
así como de tiempo y capacitación suficientes. 

Los términos de búsqueda se dividieron en 
tres grupos, utilizando para ello las palabras en 
inglés “self-injury or self-harm”, “adolescents or 
teenager” y “risk factors”, y en español los tér-
minos “autolesión”, “adolescentes” y “factores de 
riesgo”, empleando los operadores booleanos AND 
y OR. Dichos términos se buscaron como parte del 
resumen o abstract y de las palabras clave en las 
tres bases de datos; sin embargo, al no existir es-
tos términos en el tesauro de EBSCO, se emplearon 
las siguientes sinonimias: “self-injurious beha-
vior”, “adolescence” y “teenagers”. Del mismo 
modo, se efectuó una búsqueda manual entre las 
referencias de los documentos que cumplían con 
los criterios de selección para encontrar posibles 
investigaciones que no hubiesen sido detectadas 
en la búsqueda en las bases de datos.

Se tomaron los siguientes criterios de in-
clusión: a) que los trabajos abordaran las autole-
siones no suicidas, por lo que se descartaron los 
artículos que hablaran de las autolesiones como 
factor de riesgo para el intento de suicidio o el sui-

cidio consumado; b) que la muestra utilizada es-
tuviera constituida por adolescentes; c) que los 
artículos brindaran información sobre los factores 
contextuales relacionados con los comportamien-
tos de autolesión, y d) que estuvieran publicados 
en revistas vinculadas a las bases bibliográficas.

La búsqueda inicial arrojó 28 resultados en 
la base de datos EBSCO, de los cuales se recupera-
ron cuatro; en Scopus se encontraron 16 resultados, 
de los que se seleccionaron cuatro, y Dialnet PLUS 
arrojó ocho resultados, ninguno de los cuales en-
tró en esta revisión. Salvo en Dialnet PLUS, don-
de la búsqueda en español arrojó dos artículos de 
los ocho totales, y SciELO, en que se hallaron tres 
artículos, de los cuales ninguno cumplió con los 
criterios, todos los encontrados lo fueron a través 
de los conceptos empleados en idioma inglés. Me-
diante una búsqueda manual se encontraron dos 
documentos más. Así, se recuperaron diez artícu-
los en total, los que fueron revisados.

La recolección de datos se llevó a cabo con 
base en los lineamientos de la metodología Ele-
mentos de informes preferidos para la revisión 
sistemática y el metanálisis (PRISMA) (Urrútia y 
Bonfill, 2010). El proceso de revisión sistemática 
se presenta en la Figura 1.

Figura 1. Diagrama de flujo de proceso de exclusión e inclusión.

RESULTADOS

En los estudios de autolesión en adolescentes se 
han podido apreciar dos grupos de población: los 
que forman parte de la población general y los que 
constituyen una muestra clínica. Con el propósito 
de identificar diferencias entre ambos tipos de 

muestras, se abordan aquí como dos grupos sepa-
rados. 

Se presentan primeramente los artículos en 
los que la muestra utilizada pertenecía a la pobla-
ción general. Entre los estudios sobre la autole-
sión en adolescentes se han reportado hallazgos 
relacionados con los factores de riesgo contextua-
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les, como los encontrados en la base de datos de 
Scopus; en estos descubrimientos se encuentran los 
de Giletta et al. (2015), quienes a través de un mo-
delo de trayectoria analizan las variables de auto-
lesión, depresión, apoyo de amigos, victimización 
entre pares y tipo de amistad en una muestra de 
565 adolescentes chinos de décimo grado, utili-
zando para ello un diseño de investigación longi-
tudinal de dos años con tres meses de duración, 
con corte explicativo. En ese trabajo, que emplea 
un modelo de trayectoria conocido en inglés como 
path analysis, se halló que la victimización entre 
pares es un poderoso antecedente para que se de-
sarrollen conductas de autolesión no suicida. 

Kang et al. (2018) estudiaron la relación en-
tre el maltrato infantil y la autolesión no suicida, 
mediada por la tolerancia a la angustia, en una 
muestra de 3,555 adolescentes de China con eda-
des de entre 12 y 19 años. Se hicieron análisis de 
chi cuadrada y correlaciones de Pearson, y además 
diversos análisis de grupo múltiple siguiendo tres 
pasos. Los resultados mostraron que solamente el 
abuso emocional estaba indirectamente relaciona-
do con la autolesión a través de la intolerancia a la 
angustia, toda vez que en las familias que abusan 
emocionalmente los padres descuidan e invalidan 
las emociones de los hijos, mientras que en las fa-
milias cálidas, tolerantes y armoniosas se respon-
de empáticamente hacia las emociones de los mis-
mos, lo que subraya la importancia del ambiente 
familiar en el desarrollo del adolescente. 

Wang, You, Lin, Xu y Leung (2016) aborda-
ron el estudio de varios factores de riesgo con el 
propósito de identificar los subgrupos heterogé-
neos de adolescentes con distintas trayectorias de 
comportamientos autolesivos, así como los factores 
de riesgo personales y contextuales en la trayecto-
ria de las autolesiones no suicidas. Tales factores 
fueron la depresión, la ansiedad, la autocrítica, las 
relaciones inestables y la crítica de los padres. La 
muestra se constituyó por 5,423 adolescentes que 
se encontraban estudiando en una de las ocho es-
cuelas secundarias seleccionadas de Hong Kong. 
El diseño del estudio fue transversal, llevándose 
a cabo una prueba t para muestras independientes 
mediante un análisis de crecimiento de clases la-
tente para determinar si había diferentes trayecto-
rias de desarrollo en la población. Los resultados 
indicaron que los adolescentes que informaron de 

factores de riesgo tanto personales como contex-
tuales fueron significativamente más propensos a 
desarrollar las mencionadas conductas de autole-
sión no suicida, pues se encontró que niveles al-
tos de depresión, ansiedad, relaciones inestables 
y críticas de los padres se asociaron significativa-
mente a un incremento de la posibilidad de expe-
rimentar autolesiones; además, entre los subgru-
pos formados, el de alta fluctuación de conductas 
de autolesión mantuvo un nivel persistentemente 
elevado de esos comportamientos.

Otro estudio que analizó los factores rela-
cionados con la familia fue el realizado por Hu, 
Li, Glauert y Taylor (2017), cuyo objetivo fue 
identificar factores de riesgo que predijeran el in-
greso hospitalario por conductas autolesivas, para 
lo cual consideraron las variables de desventaja so-
cial temprana, trastornos de salud mental de los 
padres y muerte parental. Los autores utilizaron 
un diseño transversal explicativo con la infor-
mación obtenida a través de una vinculación de 
datos creados por la base de datos de registro de 
nacimiento de Australia, país en que las agencias 
gubernamentales recogen de manera rutinaria los 
datos relacionados con la salud. La vinculación 
de los datos proporciona la información necesaria 
para vincular los registros que pertenecen a una 
misma persona. Se seleccionaron los casos de ado-
lescentes de entre 10 y 19 años, hospitalizados por 
algún tipo de autolesión, los cuales sumaron un 
total de 7,151 individuos. A partir de una regre-
sión logística, se encontró que invariablemente la 
muerte del padre o de la madre tenía efectos signi-
ficativos como factor de riesgo para la autolesión 
no suicida, aunque en el caso de la muerte de la 
madre el efecto era mucho mayor.

Garisch y Wilson (2015) evaluaron la pre-
valencia y la correlación de las conductas de auto-
lesión no suicida con las variables personales y 
contextuales, como depresión, ansiedad, autoesti-
ma, uso adaptativo de las emociones, preocupa-
ción sexual, impulsividad, acoso escolar y abuso. 
El estudio transversal causal se llevó a cabo en 
una muestra de adolescentes de Nueva Zelanda. 
Se realizaron correlaciones de Pearson para valo-
rar la relación entre autolesión y cada una de las 
variables y paneles de regresión cruzada para eva-
luar la relación de cada variable a través del tiem-
po. En relación con los factores contextuales, los 
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resultados indicaron que las autolesiones se aso-
ciaban con un historial considerable de abuso, y 
además que el acoso escolar puede ser un predic-
tor distal de tal conducta.

Por otro lado, un trabajo de Stanford, Jo-
nes y Hudson (2017) tuvo como objetivo estudiar 
la superposición de los factores de riesgo en los 
comportamientos autolesivos de estudiantes de se-
cundaria australianos, entre los que se seleccio-
naron depresión, ansiedad, autoestima, dificul-
tades conductuales y de atención, estrategias de 
afrontamiento y satisfacción con la vida, además 
de variables contextuales como relaciones de apo-
yo, acoso escolar y prácticas religiosas, para así 
conformar perfiles psicológicos que hicieran po-
sible identificar a los adolescentes más propensos 
a autolesionarse. Mediante un análisis de clúster 
no jerárquico, se generaron seis grupos con dife-
rentes perfiles psicológicos. Los resultados obte-
nidos reafirman los de estudios anteriores, pues se 
encontró que ser víctima de acoso escolar es un 
factor de riesgo importante, especialmente en per-
sonas con perfiles impulsivos.

El trabajo de Heerde et al. (2015) tuvo como 
objetivo analizar los factores protectores y de ries-
go relacionados a la incidencia y la persistencia 
de las conductas autolesivas mediante un estudio 
longitudinal. La muestra estuvo conformada por 
adolescentes entre 13 y 15 años estudiando el sép-
timo y noveno grado en el estado de las ciuda-
des de Washington (Estados Unidos) y Victoria 
(Australia). Para comparar las medias y frecuen-
cias de los factores de riesgo entre las muestras, 
se efectuaron pruebas t de Student, análisis de chi 
cuadrada y un modelo de regresión logística mul-
tivariante para investigar los mencionados factores 
protectores y de riesgo. Los componentes analiza-
dos fueron, a saber: síntomas de depresión, com-
portamientos antisociales, impulsividad, uso de 
alcohol, victimización en acoso escolar, control 
parental y conflictos familiares. Los resultados 
mostraron que todas las variables tuvieron correla-
ciones significativas de los comportamientos auto-
lesivos, y además que los estudiantes de Victoria 
alcanzaron niveles más altos de riesgo de victi-
mización por acoso escolar, impulsividad, manejo 
familiar deficiente y consumo de tabaco, que los 
estudiantes de Washington, siendo también los que 

presentaron una mayor incidencia y persistencia 
de tales conductas.

Entre los estudios en los que la población 
estaba conformada por una muestra clínica, se en-
contraron los siguientes factores contextuales aso-
ciados a la autolesión.

Por ejemplo, el maltrato infantil fue inves-
tigado por Titelius et al. (2017) examinando la re-
lación entre dicho maltrato y las autolesiones no 
suicidas, así como la variable de regulación emo-
cional. La muestra incluyó a 53 adolescentes con 
edades de entre 12 y 18 años que formaban parte 
de un programa de un hospital psiquiátrico in-
fantil de Estados Unidos. Los análisis realizados 
fueron correlaciones de Pearson y path analysis. 
Los resultados mostraron que el maltrato físico y 
emocional se asociaba de manera significativa con 
las autolesiones, no así el abuso sexual.

Del mismo modo, Peh et al. (2017) estudia-
ron el maltrato infantil en relación con la desregu-
lación emocional. En su estudio participaron 108 
adolescentes recluidos en un hospital psiquiátrico 
de Singapur, con una media de edad de 17 años. 
Se analizaron las variables de maltrato infantil, au-
tolesiones, desregulación emocional y depresión, 
y los resultados indicaron que la desregulación 
emocional puede ser un mecanismo que vincula 
la exposición al maltrato y la conducta autolesiva 
en los adolescentes, por lo que se considera que 
esta última funciona como una conducta que reve-
la la incapacidad para regular las emociones como 
resultado del maltrato sufrido en la infancia. Los 
resultados se obtuvieron asimismo utilizando un 
análisis de correlación y un path analysis.

Por último, Klassen, Hamza y Stewart (2017) 
estudiaron una muestra de 541 adolescentes con 
acceso a servicios de salud mental en veinte co-
munidades de Ontario, abordando las variables de 
conducta autolesiva, uso de sustancias, depresión, 
agresión, preocupación del cuidador y violencia en 
el barrio. Mediante una entrevista semiestructura-
da, se obtuvo información cualitativa y cuantitati-
va, y los datos se analizaron mediante la regresión 
logística multinominal. Los resultados revelaron 
que las mujeres que manifestaban síntomas de-
presivos intensificados y sufrían violencia en su 
barrio corrían un mayor riesgo de autolesionarse.
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DISCUSIÓN 

La presente revisión permitió conocer algunos as-
pectos importantes del estado actual de la inves-
tigación de los factores de riesgo relacionados 
con el desarrollo y la prevalencia de conductas de 
autolesión en adolescentes. Los resultados obte-
nidos hacen posible constatar que las muestras 
clínicas han recibido una mayor atención en el es-
tudio de los factores contextuales, lo que coincide 
con lo encontrado por Gratz (2006) y DeRiggi et 
al. (2016), quienes afirman que el análisis de las 
mencionadas conductas se ha centrado en pobla-
ciones clínicas. Lo anterior supone un problema 
en la investigación del fenómeno, ya que la ma-
yoría de datos de que se dispone están focaliza-
dos particularmente en esas poblaciones, lo que 
dificulta el estudio de un problema que va en au-
mento entre la población adolescente escolarizada 
(Ulloa, Contreras, Paniagua y Victoria, 2013).

Por otro lado, ninguno de los artículos revi-
sados se llevó a cabo en países latinoamericanos, 
lo que respalda las afirmaciones de Castro et al. 
(2016), quienes señalan que el comportamiento 
autolesivo no suicida es un problema que no ha re-
cibido la atención necesaria en la investigación, lo 
que incluye a México. En efecto, no hay trabajos 
que estudien cuestiones tales como los instrumen-
tos confiables para detección de esas conductas y 
las variables asociadas al fenómeno, especialmen-
te en la población general.

Entre los factores contextuales que han re-
cibido aún menos atención se encuentran los rela-
cionados con la comunidad; de hecho, solamente 
se le abordó en uno de los artículos revisados, al 
contrario de los factores relacionados con la fami-
lia y a la escuela, analizados con mayor frecuencia 
y con resultados significativos. Es posible que lo 
anterior se deba a que la familia es un ambiente 
esencial en el desarrollo en virtud de que es el en-
torno primario de interacción (Castro et al., 2016) 
y provee la formación necesaria para que el menor 
forme parte de la sociedad (Curtis, 2015; Kleme-
ra, Brooks, Chester, Magnusson y Spencer, 2016). 
A pesar de que las conductas de autolesión han 
mostrado estar generadas por variables sociales, 
la falta de interés por estudiar la comunidad, así 
como los factores de riesgo y protección asocia-
dos a la colonia o el barrio, puede deberse a que 

no se ha encontrado evidencia de que las habili-
dades sociales que permiten obtener la aceptación 
y la pertenencia al grupo sean un factor protector 
para evitar aquellas entre los adolescentes (Oban-
do et al., 2018).

Considerando la información plasmada en 
los resultados de los artículos analizados, es po-
sible afirmar que la relación con los padres y la 
interacción familiar son factores importantes para 
desarrollar comportamientos de autolesión, de ma-
nera que investigar tales factores hará posible una 
prevención e intervención más efectivas sobre el 
mencionado fenómeno (Adrian et al., 2018; Ber-
ndt, 1979; Ren et al., 2018). 

Otro factor que se ha aborda con particular 
interés en las investigaciones revisadas es el rela-
cionado con el acoso escolar, y en particular con la 
victimización; lo que ocurre dentro de las institu-
ciones educativas no solo debiera estar enfocado a 
la adquisición de conocimientos académicos, sino 
también a los procesos de socialización que tienen 
lugar en la escuela, pues es un espacio de socia-
lización en el que los niños y adolescentes pasan 
una parte considerable del tiempo interactuando 
con sus pares y profesores (Gallegos, Casapia y 
Rivera, 2018; Madjar et al., 2017). Así, constituye 
un contexto vital para obtener información sobre 
el comportamiento autolesivo. 

Las formas de autolesión que los adolescen-
tes presentan en América Latina se asemejan a las 
que se encuentran en América del Norte y Europa; 
sin embargo, factores como la pobreza y la inse-
guridad se han subestimado en aquella, pues es 
posible que la presencia de estas circunstancias so-
ciales aumente el riesgo de desarrollar tales con-
ductas (Hilton, 2016; Klonsky y Lewis, 2014).

De acuerdo al objetivo planteado, los facto-
res estudiados para explicar las conductas de au-
tolesión en cada uno de los contextos fueron los 
siguientes: en el caso de la familia, se detectaron 
el maltrato infantil, los trastornos de salud mental 
de los padres (Wang et al., 2016), la muerte paren-
tal, un historial de abuso, el control parental y los 
conflictos familiares (Stanford et al., 2018). En el 
escenario escolar, las variables analizadas fueron 
el apoyo familiar, el tipo de amistad (Giletta et al., 
2015) y la victimización debida al acoso escolar 
(Giletta et al., 2015; Hu et al., 2017; Garisch y 
Wilson, 2015; Stanford et al., 2018), resultando 
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significativa solamente esta última (Giletta et al., 
2015; Hu et al., 2017; Garisch y Wilson, 2015; 
Stanford et al., 2018).

A pesar de que en la investigación de los 
factores relacionados a los comportamientos au-
tolesivos se han abordado diversos entornos del 
adolescente en la investigación, aún el público en 
general no comprende bien la problemática, por 
lo que un entendimiento más profundo del asunto 
mediante un consenso sobre la terminología em-
pleada en las publicaciones (Silva y Van Camp, 
2014) y la construcción de estudios empíricos y 
teóricos que permitan reconocer otros factores de 
riesgo y variables que se asocian a la aparición, 
evolución y mantenimiento de las conductas de 
autolesión (Obando et al., 2018) podrían ser un 
considerable apoyo para prevenir e intervenir en las 
poblaciones de riesgo (Silva y Van Camp (2014).

En definitiva, estudiar los multicitados com-
portamientos y los factores de riesgo implicados 
hará posible comprender el sentido de estas con-
ductas, así como diseñar estrategias y seleccio-
nar tratamientos apropiados para cada individuo 
(Ougrin et al., 2011). Por consiguiente, el estudio 
de las autolesiones no suicidas podrá proporcio-
nar un fundamento teórico en lo que a la ciencia 
psicológica respecta, explorando, describiendo, 

definiendo y delimitando la conducta misma, sus 
causas y efectos, para esclarecer y proporcionar 
guías para la toma de decisiones relacionadas con 
los diagnósticos, así como permitir el desarrollo 
del estado del arte y técnicas de investigación no-
vedosas (Ordóñez, 2018), ya que, según se ha vis-
to en esta revisión, la mayor parte de literatura 
científica proviene de estudios clínicos y de otros 
que aportan información del fenómeno, pero que 
dejan de lado muchos factores contextuales y los 
rasgos de personalidad.

Aun revisando el problema de autolesión en 
bases de datos de calidad, generalmente son esca-
sas las investigaciones científicas (55), pero solo 
10 intentan extrapolar el problema para entender 
los factores que funcionen como posibles causas. 
Por ello, los hallazgos de esta revisión pretenden 
dar pie y motivar el estudio más acucioso del fe-
nómeno en cuestión al tratarlo como uno de tipo 
multifactorial y multicausal, en el que desempe-
ñan un importante papel elementos contextuales 
tales como la compleja socialización en ambien-
tes académicos, las configuraciones e interaccio-
nes familiares, e incluso los probables factores de 
riesgo y de protección asociados al uso del espa-
cio público.
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